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Encuentro de las Partner-Parroquias de la Región Norte del Perú 

en Caraz, del 6 al 8 de agosto del 2009 

 
Tema: “Solidaridad y ética” 

 
 
 
El tema del cual voy a hablar se desprende como resultado de la Encuesta de la 
Partnerschaft que se ha llevado a cabo en el Perú el año pasado.  

Se promoverá en todas las Partner-Parroquias la implementación de Consejos 
Económicos que administren con transparencia las donaciones y difundan los avances 
de los proyectos ejecutados. Se buscará nuevas formas de solidaridad y ética en las 
finanzas, por ejemplo a través de la utilización de micro-créditos. 

 
A mí me toca hoy profundizar el tema de la implementación de Consejos Económicos, del 
tema de la transparencia en lo que se refiere al empleo de las donaciones y finalmente el 
tema de cómo y a quiénes informar sobre los proyectos realizados. En estos días de 
Jornada queremos buscar en común una respuesta al interrogante: ¿Por qué es tan difícil 
ser transparente en el manejo de las donaciones? Y eso con respecto a la propia 
comunidad parroquial como también con respecto a la Partner-Parroquia en Alemania. 
 
Quiero considerar tres aspectos: ¿Qué papel le incumbe a la transparencia? ¿Qué 
entiendo por justicia? Y finalmente la nueva visión de Hermandad. 
 
Nuestro tema “Solidaridad y ética” ha cobrado una actualidad muy especial desde la 
publicación de la Encíclica del Papa Benedicto XVI (Caritas in veritate) “Caridad en la 
verdad” (1). Leemos en el primer capítulo: “Dios ha puesto en el corazón y en la mente de 
cada ser humano el impulso interior de amar de manera auténtica. El amor –la caridad- 
es una fuerza extraordinaria que mueve a las personas a comprometerse con valentía y 
generosidad en el campo de la justicia y de la paz”. En estas pocas palabras quedan 
definidos los dos conceptos de nuestro tema. La ética dirige nuestra mirada hacia la 
dignidad del hombre y la solidaridad nos mueve a poner en práctica lo que la ética nos 
propone. 
En general entendemos por “solidaridad” el obrar común a favor de una sociedad justa, 
pero no se reduce exclusivamente a ello, sino también la solidaridad a favor de una 
convicción, a favor de un credo; la solidaridad en la espiritualidad y en la comunicación. 
La solidaridad nunca es una calle de un solo sentido. Solamente el solitario va por un solo 
sentido y no tiene a nadie que le mire a los ojos. El solidario sí tiene a quien mirar, hablar 
y amar. 
 
Paso a considerar la concreción de lo que acabo de afirmar. Para amar y ser amado, para 
conocer y darme a conocer hace falta mucha transparencia en humildad y veracidad. La 
transparencia es algo así como una herramienta, como un anteojo que nos lleva a ver y 
conocer a los demás y al mundo. La transparencia es deber y chance al mismo tiempo, 
pues despierta el amor y nos mueve a amar, nos impulsa a la “caritas” a la cual todos 
estamos llamados por vocación. 
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La transparencia siendo unas gafas, nos abre los ojos hacia una serie de realidades. En 
primer lugar debemos reconocer abierta y sinceramente la desigualdad estructural 
entre los dos protagonistas de la Partnerschaft. Los peruanos y los alemanes vivimos 
realidades cotidianas muy diferentes. Si comparamos nuestra relación de Hermandad 
con un pacto matrimonial, debemos reconocer que es un pacto entre contrayentes muy 
desiguales. Esta realidad no se debe de ocultar, disimular o sublevar. En un matrimonio y 
también en la Partnerschaft somos testigos de las debilidades de nuestra pareja, de 
nuestro hermano y si queremos que la Partnerschaft “tenga más futuro que pasado”, 
como dijo Monseñor Salvador Piñeiro, es nuestro deber encarar estas debilidades. 
 
Siempre hemos afirmado que en la Partnerschaft “aprendemos uno del otro”, pero yo 
quiero afirmar hoy que en realidad “aprendemos a la par del otro”. Es como si fuéramos 
de la mano yendo por una ruta hacia una meta común. Un gran desafío que tenemos en 
ese “caminar mano a mano” es nuestra condición humana con sus tendencias egoístas. 
Leemos en la Encíclica (34): “La sabiduría de la Iglesia ha invitado siempre a no olvidar la 
realidad del pecado original. Ignorar que el hombre posee una naturaleza herida, 
inclinada al mal, da lugar a graves errores”. Las Sagradas Escrituras no dan lugar a duda 
alguna: Todos somos pecadores sin excepción. Este es el punto de partida de la historia 
de la humanidad como leemos en el primer libro de la Biblia. En el Génesis leemos que el 
pecado es parte integral de la condición humana. A fin de fundamentar y reforzar esta 
verdad, figuran varios ejemplos que ponen en evidencia nuestra condición humana con sus 
límites. El relato de Adán y Eva que se esconden para que Dios no los vea; Caín y Abel, el 
primer homicidio; Esaú y Jacob, una historia de engaños y de mentiras; José y sus 11 
hermanos que planean matarlo pero luego es entregado a mercaderes que lo llevan a 
Egipto. Y en el NT está el relato de Ananías y Safira. 
El relato del maná en el libro del Éxodo muestra de una manera tan evidente los miedos 
que sufrimos los seres humanos. A los israelitas, Yahvé les hace caer pan del cielo, con la 
condición que sólo junten en unos pocillos lo que necesitan para ese día. Pero el temor a 
que les pueda llegar a hacer falta, comienzan a juntar más con la consecuencia que se les 
pudre, se les echa a perder.  
 
En todos estos relatos, el mal fundamental es la falta de transparencia, la falta de 
veracidad, de justicia, incluso la desconfianza. Queda en evidencia el deseo de poseer lo 
que posee el hermano, estar a la par de él. Pero también la tendencia de ocultar por 
temor y miedo a perder los bienes una vez adquiridos: “Yo quiero tener algo que mi 
hermano no debe saber” y eso por temor a que me lo quite. 
 
 
Lo que se refiere al aspecto de la justicia vuelvo a citar la Encíclica (34): “La caridad en 
la verdad pone al hombre ante la sorprendente experiencia del don. La gratitud está en 
su vida de muchas maneras, aunque frecuentemente pasa desapercibida. El ser humano 
está hecho para el don el cual manifiesta y desarrolla su dimensión trascendente.” 
 
“Haz el bien y habla de él”: bene-dicare, tú eres ben-dito, Dios te desea el bien. En 
primer lugar eres bendito por Dios, pero también hemos recibido la misión de ser 
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bendición para los demás. Ustedes hacen el bien a tantas personas y es el deber de 
ustedes hacerlo público, de compartirlo, de “rendir cuentas” y eso entendido 
literalmente. “Rendir cuentas” es un juego de palabras que me viene muy bien, pues se 
trata de dar a conocer lo que por medio de la Partnerschaft ustedes hacen para tantos 
compatriotas. Es decir, ustedes tienen el derecho y el deber de comunicar lo que logran 
con las donaciones. Ustedes tienen el derecho de comunicar los cambios que hace ya casi 
25 años van logrando. Pues esa es la coronación de vuestro y de nuestro esfuerzo. Y para 
los que en Alemania proporcionan los medios, es decir, los que hacen las donaciones, un 
aliciente para seguir ayudándoles. Es una lógica muy simple: cuánto mejor y más 
detalladamente ustedes “rindan cuentas” de los logros –y también de los fracasos si los 
hay- tanto más despiertan la voluntad de los donantes para seguir ayudando. 
 
Hay dos pasajes bíblicos que subrayan lo que quiero decir: “Ya que has sido fiel en lo 
poco te confiaré mucho más”. (Mt 25, 23) y otra sentencia más: “En verdad os digo, el 
Señor lo pondrá al cuidado de todo lo que tiene” (Mt 24, 47).  
 
Igualmente es un aspecto de justicia informar a los propios parroquianos, al Consejo 
Parroquial, al Obispo. También nosotros en Alemania debemos rendir cuentas al Consejo 
Parroquial y a nuestros donantes sobre las obras que se realizan en la Partner-Parroquia. 
 
Muchos de los contribuyentes son personas humildes y de pocos recursos, viudas y 
personas mayores que “dan desde su pobreza. Otros echan de lo que les sobra”, como 
relata Marcos (12, 44) en su Evangelio. 
Sugiero un mecanismo de la transparencia, una gramática de la transparencia, o para 
seguir con la Biblia, los 10 mandamientos de la transparencia. 
 

1. Nos comprometemos a una caridad en la verdad y a vivir una nueva visión de la 
Partnerschaft 

2. Nos comprometemos a vivir una nueva convicción solidaria y ética 
3. Nos comprometemos a ser abiertos cuando surjan problemas y a ser 

transparentes en la comunicación 
4. Nos comprometemos a crear Consejos Económicos en nuestras comunidades 

parroquiales 
5. Nos comprometemos a informar a nuestro obispo, al Consejo Parroquial y a la 

comunidad parroquial 
6. Nos comprometemos a respetar la voluntad de los donantes y a informar a los 

hermanos en la Partner-Parroquia 
7.  
8.  
9.  
10.  

 
Estos “mandamientos” que no he completado, ya que las dos partes hermanadas deben 
conjuntamente precisarlos, deben tener vigencia y fuerza normativa para ambos. 
También para las hermanas y los hermanos en la Arquidiócesis de Friburgo, exigimos un 
cambio de orientación y que se comprometan a cumplir estos mandamientos. Es que los 
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contactos personales y las profundas amistades que se han formado, llevan no pocas 
veces a una conducta injusta, a una solidaridad mal entendida. 
 
Conclusión 

La Unión Partnerschaft cumple 25 años, viene el tiempo de la reflexión. Festejamos 
nuestras Bodas de Plata. Después de 25 años tenemos la gran oportunidad de actualizar 
nuestro Pacto de Hermandad dándole una nueva orientación, una nueva dimensión ética. 
Estamos en los umbrales de un cambio de postura en la Partnerschaft, pues ya no somos 
exclusivamente una “comunidad solidaria de intereses”, sino que buscamos vivir a fondo 
una misma convicción, una misma postura. Este cambio de orientación la debemos llevar a 
cabo en los dos continentes, tanto en Europa como en América.  
 
¿Cuáles son los logros de la Partnerschaft? ¿Qué semillas hemos sembrado y cuál es 
nuestra cosecha? Leemos en el Evangelio del sembrador que salió a sembrar su simiente 
(Mt 13, 24-30). Vino el enemigo y sembró maleza. Pero el Señor no la hizo arrancar sino 
que dejó que crecieran juntas. Cuando llegó el tiempo de la cosecha hizo separar el trigo 
de la maleza.  
 
Así será con nuestra Partnerschaft. El porvenir está depositado en nuestras manos. “Por 
sus frutos los conoceréis” dicen las Sagradas Escrituras. Una cosa es cierta y lo 
podemos afirmar con orgullo: ¡25 años de Hermandad y no nos hemos peleado! Pero es 
lícito preguntar, ¿nos hemos amado de veras?  
 
“Glasnost y Perestroika”, dijo Gorbatschow en un momento crucial para Rusia: Apertura 
y reestructuración, traducido a nuestro vocabulario diríamos Transparencia y cambio de 
postura. 
 
En el documento de los Obispos alemanes “A todos los pueblos llegue su salvación. La 
misión de la Iglesia Universal” del año 2004 leemos en el capítulo III: “Cuanto más la 
Iglesia Universal sea una comunidad comunicativa de aprendizaje en la fe, una comunidad 
espiritual de oración en la esperanza, y una comunidad diacónica solidaria en el amor, 
tanto más crece la oportunidad de que salga a relucir en ella la multiplicidad de los 
pueblos y sus culturas. Si la Iglesia de esta manera es la “sal de la tierra” y la “luz del 
mundo” (Mt5,13), podrá ser también un modelo de cómo las culturas y religiones pueden 
florecer juntas a favor de la conciliación de la humanidad.” 
 
Este es mi voto y mi deseo para esta pequeña Iglesia que formamos nosotros, los 
integrantes de las Partnerschaften. 
 
Agosto del 2009 
 
 
Sylvia R. Federer 
Partnerschaft Staufen-Batangrande 
 
 


